
 

 

 

 

 

 

 

Biografía alejandrina. 

 
Por Emul P. Edmon. 

 
Ni tan arrepentido ni encantado 

de haberme conocido, lo confieso… 
(J. Sabina) 
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Cuando era yo pequeño, pensaba muchas cosas 

de cuál sería mi vida y cómo mi futuro; 

Anticipé, recuerdo, ciudades prodigiosas 

que recorrí más tarde sin plata y sin apuro. 

 

Madrid o Pontevedra eran el fin del mundo, 

simas que se tragaban mi amor en la distancia; 

allí se besarían las rectas paralelas, 

amantes imposibles en mis días de infancia. 

 

Anhelaba la fama, fe pública y notoria, 

y dejar en la historia, mis hechos, mi palabra. 

Pasó el tiempo, - “Se busca”-, vi mi requisitoria: 

mi nombre con un alias, mi foto más macabra. 

 

De aquella fe cristiana perseguiría el suplicio 

que, periódicamente, predicaba algún cura. 

Estuve varias veces sorteando el precipicio 

y otras tantas la muerte rechazó mi premura. 

 

El niño siempre hambriento y herido, en su cochambre,  

- pues nunca había patatas ni jabón para tantos-  

temía que el futuro le mostraría otra hambre 

y hasta otro dolor sucio y oscuro, y otro espanto.  
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Leyendo a Bécquer supe que sufriría de celos 

esperando un camino de amores mil sembrado 

 y un desamor gigante que me llevó a los suelos, 

y lloraría mi duelo y me alzaría cambiado. 

 

 

“¡Y vaya si acertaste!”, gritan las cicatrices 

del corazón y cuentan, el día amanecido, 

los besos del ahora. El gran poeta lo dice: 

“Los días sin amor son tiempo sin sentido” 

 

En mi balcón miope de parvos pantalones 

se me antojaba justo despreciar lo gregario, 

lo templado, lo gris, incubando razones 

que en el futuro harían de mi un cabal sectario. 

 

Quise pues ser y fui viajero y delincuente; 

velé, lloré, aposté, amé y fui amado; 

bebí, comí, viví, sufrí y perdí valiente 

y fui tan previsible -y obtuso - como honrado. 
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